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	¡Para mis hijos con amor!

	Y a mi esposo, con admiración y la misma ilusión de estar por siempre a su lado

	 







	   

	 

	A mi esposo e hijos por soportarme e impulsar esta quimera, dándome ánimos y valor; los adoro y son la huella más profunda y hermosa de mi vida… 

	 

	A Samuel, por su implicación en esta aventura idílica. Recopilando fragmentos hermosos, otros rotos y duros para enlazar recuerdos y sanar cicatrices… 

	 

	        




PRÓLOGO 

	 

	El amanecer rojizo se presenta ante mis ojos. Me encuentro en Alicante, vislumbrando el mar 

	Mediterráneo. A lo lejos, entre la bruma que se camufla entre los rayos de sol, aprecio la isla de Tabarca. Respiro el aire fresco y reflexiono sobre la tranquilidad que tengo aquí, sobre la vida que he llevado y lo que he dejado atrás. Tomo el lápiz y, como si de un arma se tratase, comienzo a escribir.  

	 

	Nací en Venezuela, en 1958. Fui engendrada en dictadura, pero viví en democracia. Esta analogía impactó en mi vida, y como si de una constante se tratara, siempre me he movido entre dualidades: huellas y cicatrices, dolores que se curan, pero sigo recordando.  

	 

	Lo dejo todo cuando se posa sobre mi mesa un estornino, un pequeño pajarito con las plumas apagadas. No es bonito, pero llama mi atención. Por lo que sé, estos siempre van en bulliciosas bandadas, no pueden decidir por ellos mismos. Los rayos de sol le impactan y, como si disfrutase, se recrea en ellos. Adopta el color del amanecer y me trae malos recuerdos. A lo lejos, oigo a sus compañeros, que se mueven hacia el mar; creando formas gráciles y rápidas. Él no hace caso, se queda conmigo, mirándome. ¿Tienen poder de decisión? ¿No obedecen a ciegas como yo pensaba? Le acerco un trozo de galleta, que me sobra del café que estoy disfrutando. Sin intención de acercarse más, mueve sus alas y se marcha en dirección contraria. Hay que tener valor para ser libre.  

	 

	 

	Capítulo 1. La diferente, la acogida 

	 

	 

	Engendrada en dictadura, nací estrenando democracia. Mi infancia fue muy viva, la recuerdo a color y con mucha alegría. Nací en una familia feliz, donde el dinero dejó de preocupar pocos años antes de que yo naciera. Sin embargo, y aunque pueda parecer todo lo contrario, la situación política estaba bastante calmada. Habían terminado 10 años de dictadura, y el miedo desaparecía del colectivo. Todo se comentaba entre los vecinos, había cierta libertad para mostrar tus afinidades y tus antipatías. Se iniciaba la transición a una larga etapa democrática, la cual se consolidaría con el tiempo y que yo disfrute con plenitud. No obstante, y respondiendo a un miedo interno, mi padre siempre nos incitó a ser apolíticos.  

	—La política es sucia, no es buena, niños. Cuanto menos sepan, mejor. Me lo agradecerán en un futuro. Los quiero siempre unidos, siempre, ¿me lo prometen? — decía con ahínco, con poder en su voz. Pero, obviamente, todos éramos demasiado pequeños para entender ni una de esas palabras. Con nuestra cabeza, asentimos. 

	Mi familia era numerosa, contábamos con cinco hermanos dos chicos mayores y tres chicas pequeñas, aunque el primer varón murió siete meses después de nacer. El médico recomendó suplir el vacío que había dejado su muerte con otro hijo, como si esa herida pudiese borrarse sin dejar cicatriz. Mi hermano, vivió el privilegio de ser hijo único y consentido por varios años, hasta cumplir los cinco, pues la familia creció. Era la locura de mis padres, era devoción lo que ellos sentían por él. Lo que quisiera se lo compraban, lo que necesitaba se lo daban, todo, que no le faltase absolutamente nada. 

	 


Sí, lo que sentían era miedo, pavor. No querían aumentar la familia por ese dolor tan intenso que sufrieron. 

	Yo era la mediana de la familia, me encontraba entre las dos chicas. Y, sorprendentemente, era la que tenía la tez más clara. Este hecho no pasó desapercibido para nadie, y fui objetivo de burlas por parte de mi hermano, aunque actuaba así por ser engreído y malcriado. Sus palabras no estaban libres de burla con visos de maldad. 

	—¿Es que no conoces tu historia? Tú no eres nuestra hermana, a ti te encontraron en un cesto que dejaron en la puerta. Estabas rodeada de gatos, y no hubo más remedio que acogerte y cuidarte. —Intentaba no confiar en sus palabras, pero cuando él veía el gesto en mi rostro, rápidamente comparaba nuestras pieles—: Ahí tienes la prueba. Tú no eres oscura. Tienes la piel muy clara. — Lloraba y lloraba sin parar. 

	Esta diferencia tonal también afectó a mi padre, nos contó mi madre, él era un hombre que mostraba abiertamente sus sentimientos. No quiso más hijos, pero llegó la pequeña, con el mismo color de piel que todos ellos. Yo era la diferente, la acogida, la que no pertenecía a esa casa. Causó en mí mucha tristeza y confusión, aunque mi madre manejó y logró extirpar esas ideas de mi mente y de mi sentir. 

	Guardo recuerdos como grandes tesoros, y la mayoría coinciden con esta época. Uno de ellos, me atrevería a confirmar que es el más especial, fue cuando mi madre trajo en brazos a mi hermana pequeña. Quería ayudar e involucrarme en todas las tareas que tuviesen relación con ella. ¡Era tan pequeña y frágil! Llegué al punto de quemarme las manos con el agua hirviendo de los pañales. La olla estaba apoyada en el suelo, esperando que se enfriara para que la chica que nos ayudaba en casa los secase y planchase. Terminé con vendas en ambas manos durante varias semanas. Hoy en día me miro las cicatrices y en mi rostro se levanta una bonita sonrisa. 

	Desde su llegada a casa nada fue igual. Mi madre estaba pendiente de ella las veinticuatro horas del día, era algo tan notorio, que pasaba el tiempo y sospechábamos que algo no iba bien; no era normal tanta sobreprotección y tantas angustias que proyectaba hacia ella.  

	—Está tan arrugada y tiene una piel tan oscura que parece una uva pasa —decía mi padre.  

	No obstante, el tiempo pasó para ella, al igual que para todos, y los lazos comenzaron a estrecharse. 

	Pero siempre se mantuvo esa exagerada protección. 

	Esta situación me ayudó a crearme un propio mundo interior, donde me pasaba todo el día inventando, jugando y creando a solas en la guardilla de mi casa. Hubo un día donde mi pelo peligró, corté tantos mechones para colocárselos a una muñeca de trapo, que casi me lo rapan para corregir las capas desaparecidas. No había nada que imaginara y no pusiera en marcha.  

	Mi madre era una gran lectora y enseñó a muchísimos niños a leer y escribir. Sus hijos, cuando entramos en la escuela, ya lo sabíamos hacer. Todo el mundo la quería en la calle. Era una mujer muy viva, muy inteligente, sagaz. No temía a mentir a mi padre si con ello conseguía protegerle. ¡Cuántas cosas le ocultó! ¡De cuántos problemas de mi hermano nunca se enteró!  

	Ella estudió taquigrafía y biblioteconomía y se dedicó a ello hasta que quedó embarazada. Su profesión no solo le ayudaba económicamente, sino que también le abría un mundo literario muy amplio de posibilidades. La visualizo con un libro en su mano, Cien años de soledad, seguramente, pendiente de las trastadas que hacían sus hijos, pero sin dejar de prestar atención a la historia que releía de García Márquez. 

	Nació en una gran familia, compuesta por once hermanos nueve niñas y dos niños. Todos recibieron una educación estricta, muy restrictiva y religiosa, correspondiente a una familia pudiente de la antigua Venezuela.  

	En la actualidad, la encuentro en los rostros de las personas que me cruzo por la calle. La visualizo en escaparates, haciendo la compra y hasta sentada en el parque. ¡Le hubiese encantado Europa! Ella tenía una mente muy contemporánea, muy centrada. Tal fue mi intención de ubicarla en mi horizonte que identifiqué sus apellidos: el primero era vasco y el segundo francés. Estaba completamente obsesionada con Europa, leía revistas españolas y se centraba hasta en la realeza, los Borbones. No tengo ninguna duda de que ese sentimiento quedó impregnado en mí.  

	Identifico muchos de mis pensamientos como suyos, muchos de mis gestos como herencia e intento llegar a conclusiones que ella me daría hacia mis problemas diarios. ¡Qué fácil parecía todo a su lado! Su olor, en ocasiones, impregna mi hogar: almizcle y flores frescas; su tacto, su piel lisa, blanca y delicada, su mirada tan creativa, perspicaz, pícara.  

	Se casó muy joven con mi padre, a la usanza de la época. Sin embargo, fue una misión muy complicada. Mi familia materna pertenecía a un estatus social elevado, nivel que no poseía la paterna. Mi abuelo paterno era carpintero, por lo que mi padre era considera como tal, con desdén: el hijo del carpintero. Todas las hermanas de mi madre, mis tías, se casaron con médicos, economistas, comerciantes de gran poder, profesores, profesiones muy importantes para el momento social y cultural del país.  

	Y, para mayor impedimento, la piel de mi padre era mucho más oscura que la de mi madre y solo había llegado a cumplir con bachiller, no había seguido sus estudios.  

	Durante el aprendizaje en el colegio y ayudando a mi abuelo en su oficio, mi padre recibió mucho acoso y maltrato por parte de sus compañeros y sacerdotes por el tono de su piel. Su personalidad cambió, se volvió más irascible, reaccionario, más gallo de pelea. Gracias a sus anécdotas nos pudo instruir en el racismo, en el rechazo completo a la discriminación y a todo lo relacionado con esta peligrosa forma de actuar. No solo le discriminaban por su tono de piel, también por su estatus, por su familia y por su estatura. Modificó tanto su forma de ser que nadie podía con él, ni los curas, quienes eran sus maestros, gracias a una beca otorgada por ser hijo del carpintero —ya que este les hacia los trabajos—, en el colegio La Salle. Se peleaba a diario, pero consiguió terminar sus estudios. Algo de esta educación quedó en mí, su forma de ser y de educarnos.  

	Le costó mucho conquistar a mi madre. Fue una batalla ardua. Él se autodenominaba «gavilán» y a mi madre «pollita». Las historias que contaba cuando yo era pequeña eran tremendamente divertidas. 

	—Enviaba cartas anónimas a su casa donde escribía…  

	—«Soy el gavilán que se robará a una pollita de esta casa» —decía mi madre.  

	—Al final tuviste que ceder, no se podían perder a este hombre —decía mientras se tiraba flores. Todos reíamos y mi madre le miraba con los mismos ojos de enamorada que la primera vez.  

	Él también pertenecía a una familia numerosa, siete hermanos en total. Tenía una personalidad muy característica, con detalles simbólicos que aún hoy mantengo en mi memoria. Siempre llevaba un pañuelo blanco bañado en Jean Marie Farina en su bolsillo, era su olor característico. Me gustaba su educación, su temple, su cariño hacia nosotros y, sobre todo, su sentido del trabajo, de la responsabilidad y honestidad. No tomaba una mala decisión, y por eso el mantra constante que repetía mi madre: «Cuando llegue tu padre». Bailaba muchísimo, y lo hacía con mucho ritmo. Mi madre le intentaba seguir, pero nunca llegó a su nivel, nosotras, las hermanas si lo logramos y !muy bien! 

	 

	Ella siempre le instó a que siguiera sus estudios para poder aumentar nuestro poder económico. Recuerdo que mi padre trabajaba en la Metro-Goldwyn-Mayer, y todas las películas pasaban antes por casa de mi abuela. Eso era una gran fiesta. Pegaban una sábana blanca a la pared del patio. El proyector me sorprendió, pues tenía inmensos carretes que parecían ruedas de bicicleta por lo grande que eran. 

	Todos los niños de la calle y primos estaban invitados. Lo pasábamos en grande. Exactamente no sé cuál era el puesto de mi padre en la empresa, pero algo de influencia tendría cuando tenía el privilegio de proyectar todos los estrenos. Nosotros, por supuesto, lo agradecíamos en el alma. Era maravilloso hablar con él de cine: lo recordó todo hasta el último de sus días, cualquier actor, cualquier película. Tenía una gran memoria y era excelente en todo lo relacionado con los números y estadísticas, por eso después se dedicó en cuerpo y alma a la contabilidad.  

	Una vez terminó su aventura con las películas, comenzó a trabajar en la Cervecería Nacional. Los actores y actrices fueron reemplazados por maltas a granel. Sin embargo, él quería superarse y darle lo mejor a la familia que estaba creando. En esta empresa ejercía un cargo de administrativo gracias a los cursos que realizó, aunque aún no tenía carrera universitaria. La terquedad de mi madre le dirigió a cursar la carrera de Administración Comercial en la Universidad Católica Andrés Bello. Trabajaba de día y estudiaba de noche. Hoy en día aún recuerdo cuando le coloqué la medalla en el acto de graduación. Yo solo contaba con cinco años, pero será uno de los momentos más bellos de mi vida. Así, con este nuevo reconocimiento, mejoró mucho nuestra situación económica y su vida laboral. 

	Otro detalle de la personalidad de mis padres y de ese sentimiento tan fuerte de familia como núcleo cerrado fue la «creación» de un lenguaje común, único y propio entre nosotros, que nadie entendía ni comprendía. No había ningún idioma interpuesto, pero sí palabras compuestas, ideadas o inventadas, con las que nos comunicábamos. Fue tan nuestro, tan propio y creativo, que, si las pronunciábamos en la calle, y lo hacíamos, ¡se pensaban que éramos extranjeros! Aún uso algunas de esas palabras con mis hijos.  

	Fuimos una familia tremendamente unida donde siempre reinó el amor y el respeto. Mi madre tenía un sentimiento de control y protección hacia todo lo que le rodeaba, estoy segura de que mi padre lo agradeció siempre.  

	Él trabajaba y ella nos crio a tiempo completo desde el momento en el que nació mi hermano. 

	De entre todos los tíos, fueron el matrimonio que más tiempo duró, más de sesenta años, renovando sus votos y jurándose amor eterno. Después de todo lo que tuvo que luchar, mi abuela materna juraba que era su yerno favorito, el más divertido y siempre dispuesto a hacernos reír. Siempre que nacía un bebé le llamaban para que le «bautizara» con un nuevo mote. Eran muy acertados y simpáticos. Todos le amamos y respetábamos; se hizo un hueco enorme en la familia. Para mí siempre serán, ambos, un ejemplo de lo que es el amor y el respeto en una pareja. 

	[image: Image] 

	Mis adorados padres (2005) 

	 

	La casa de mi abuela materna, donde se mostraban estas películas, fue un símbolo de la época y de mi infancia. Allí siempre hubo movimiento. Era una casa con diez habitaciones, estilo colonial, cuatro patios interiores, techos altos cubiertos de tejas rojas. El patio central, con todas las habitaciones alrededor. Estaba decorada con árboles frutales, flores y un imponente pino en el segundo patio; era tan grande que terminaba en la calle posterior. Por suerte, vivíamos muy cerca, a una casa en la misma calle. Por lo tanto, recuerdo allí gran parte de mi niñez y de mi infancia.  

	Allí nos juntábamos todos los primos, los tíos, la familia al completo. Lo recuerdo lleno de naturaleza, de color, de risas, de libertad, de felicidad. Cuando nos reuníamos, escuchábamos a los adultos y sus conversaciones eran variadas y mostraban el momento de auge social que estábamos experimentando. 

	—Estamos viviendo el mejor momento de nuestro país. Los sesenta se recordarán en el futuro: educación de primera, centros sanitarios con grandes infraestructuras, encabezamos la lista como sitio turístico, el mundo entero quiere nuestro petróleo… —Podía decir cualquier tío en una de nuestras comidas. 

	—Y por no hablar de las carreteras y autovías. ¡Qué alegría me da ver el resurgir de Venezuela después de todo lo que hemos pasado durante la dictadura! —Era la respuesta de otro.  

	Dentro de ese clímax de tranquilidad, recuerdo con emoción las Navidades que disfrutamos en casa de mi abuela. Ella lo preparaba todo para que estuviese perfecto, para que de alguna manera fuesen momentos que recordásemos de por vida. Lo consiguió. El imponente pino, del segundo patio, y a petición de mi abuela, se cortaba todos los años, como «el árbol de Navidad». 

	Este árbol, cuando nosotros llegábamos, estaba repleto de regalos, muchos comprados en El Corte Inglés, en España. Seguramente mi gusto por ese país surgiera también por ella. Las mesas, además, estaban repletas de comida, grandes cantidades que podían alimentarnos durante semanas.  

	Todos los nietos nos sentábamos junto al árbol y ella nos llamaba uno a uno. ¡Éramos tantos que ni recordaba nuestros nombres!, era la matriarca, el eje de unión de toda la familia, el núcleo familiar más potente que jamás he conocido. 

	Ella tenía una gran dualidad en su carácter. Por una parte, era tremendamente dulce. Pero, por otra, tenía mano dura para manejar al pelotón de hijos y nietos que entraban por la puerta —las cuales siempre estuvieron abiertas—. Su marido, mi abuelo, murió muy joven y ninguno de los nietos le llegó a conocer. Los hijos más pequeños casi no lo recuerdan. Aún se habla de él como si todos le conociéramos, y solo recordamos su retrato y su nombre repetido una y mil veces por sus hijos. Cada 1 de mayo se celebraba una homilía en conmemoración de su partida. Su retrato presidía una habitación. Era antiquísimo, color sepia y rodeado por un marco ovalado. Lo recuerdo y no sé si me genera respeto o temor.  

	Por otra parte, la casa de mis abuelos paternos se encontraba a pocas calles de la nuestra. No estaba tan cerca como la de mi abuela, pero también teníamos muchísima relación. Los días eran un ir y venir entre las tres casas. Aunque no era tan grande como la de mi otra abuela, a mí me encantaba. Tenía un sótano en el que olía a madera fresca recién cortada. Allí podías encontrar todo tipo de herramientas y productos para poder trabajarla. Hoy en día, al sentir cerca ese olor, me trasporta a ese lugar tan especial para mí. Mi abuelo podía estar allí encerrado horas y horas por placer, pues ya no se dedicaba profesionalmente a ello. Nunca olvidaré su altura, pues era una de las personas más altas que había visto. Siempre vestía con boinas que él mismo se había confeccionado. Y estoy segura de que mi destreza con las manualidades la saqué de él, ¡una bonita herencia! 

	Mi abuela paterna era menudita y su cabeza era un copito de nieve. Pasaba por nuestra casa todas las mañanas, a darnos la bendición, cosa que creo incomodaba a mi madre, no sé porque me quedo esa percepción. Quizás eran celos, por lo mucho que también la adorábamos. Mi padre era el vivo retrato de ella versión hombre, era impresionante. 

	No obstante, en general, mi infancia fue preciosa. Visto con la perspectiva que te aporta el tiempo, la recuerdo con un tremendo cariño y mucha nostalgia. 

	¡Cuánto me reí! ¡Cuánto disfrute de esa pura inocencia!  

	 

	 


 

	 

	
Capítulo 2. Reencuentro con mis raíces 


	 

	 

	Guardo grandes recuerdos y otros no muy buenos que, a voluntad, deseo empequeñecer de mi vida en Venezuela, pero indiscutiblemente hay momentos que siempre resurgen; por ejemplo, todo lo relacionado con el colegio y mi niñez. Fueron días llenos de luz y de felicidad, aunque si los analizo actualmente entiendo muchas acciones que en el momento fueron imposiciones, quizás no apropiadas para la edad.  

	En clase aprendí muchísimo. Dista mucho a lo que es considerado hoy como enseñanza pública. En clase de Geografía, por ejemplo, nos mostraban todo el globo terráqueo. Como parte del pénsum escolar debíamos memorizar las capitales y banderas de todos los países, no solo de América. Cada mañana, con el sonido del timbre, cantábamos el himno nacional e izábamos el estandarte de la nación. Además, coincidiendo con las clases que eran menos importantes, se elegía a un niño para que jurase la bandera: mantenerse recto delante de la misma, protegiéndola. Al niño que le tocaba, todo el resto le envidiaba. Mi escuela fue un signo y un icono en la pedagogía y en la enseñanza experimental. Su nombre era Escuela Experimental Venezuela. Estaba situada en la avenida México de Caracas y unida por un largo y oscuro pasillo, que transcurría por debajo de la avenida y así los alumnos no sorteaban su cruce, con una edificación usada durante la dictadura para arrestar (torturar y hacer «desaparecer» a quienes se oponían al régimen dictatorial). Era la Sede de la Seguridad Nacional. 

	Muchos de los niños que se atrevieron a correr por ese pasillo salieron atemorizados, llorando y con ganas de volver con sus padres. Yo nunca lo crucé, aunque la intención siempre estaba en mi interior. Terminaron cerrando aquel oscuro pasadizo. Una mañana, la profesora, la señorita María Gómez, nos comentó que el día siguiente sería histórico. 

	Mañana vengan con sus mejores galas, bien guapos. Pasará algo que quedará en el recuerdo de todos. Y también será importante para sus padres. Saldremos a la calle y vendrán muchas personalidades del Gobierno, seguramente también el presidente decía con gran sonrisa.  

	Mi madre me arregló con más empeño que cualquier otro día, y me recordó que tratase de mantenerme impoluta, pues yo era muy inquieta, descuidada y con el cabello a su vuelo y libertad. Vamos, despeinada.  

	Solo tenía seis años en realidad. No le daba valor a las prendas, ni a mi presentación personal, pero ese día fue diferente, todos asistimos perfectamente uniformados: las niñas con overol rosado y los niños color azul, con el gran escudo del colegio en el peto. Yo aún iba a kínder; los chicos mayores llevaban un pantalón caqui, camisa blanca con la insignia y una bata blanca, como si fuesen médicos de emergencias. Ellas, las chicas, un vestido blanco, con cinturón del mismo color, tela de piqué, y muy importante que les llegase hasta la rodilla, ni un milímetro más ni menos.  

	Llegamos a la escuela y tras el rutinario himno del cual estábamos todos tremendamente orgullosos, nos pusieron frente a esa edificación. Por toda la avenida llegaban los coches oficiales. En uno de ellos se encontraba el presidente de esa incipiente democracia. También entró una gran grúa, con una bola inmensa de demolición.  

	Los niños, aunque exaltados, no sabíamos realmente qué estaba pasando; y mucho menos qué significaba todo ese acto. Todos llevábamos una banderita en la mano. La grúa empezó a moverse y la bola, inmensísima solo recuerdo el temor que me generó que se cayese, golpeo la edificación. Y como si de un momento que ya pasó a la historia, los niños entramos para seguir con nuestras lecciones. 

	 

	[image: Image]

	Arriba: Sede de la Seguridad Nacional (1950) 

	Abajo: Escuela Experimental Venezuela, ambas frente a frente en la Avenida México. Caracas 

	        

	Las obras duraron varios años y con cada golpe y martillazo, en mi mente se venía la imagen de todos mis compañeros, vestidos guapísimos, viendo algo que obviamente no teníamos capacidad de entender. Hoy en día, confirmo que no lo hubiese querido ver tras conocer todo el dolor y tortura tallada en sus paredes. Destruida la construcción, finalizó un icono de terror y dolor. Si ahora se visita esa localización, el gran Hotel Alba Caracas se sitúa sobre tanto llanto. Fue el derribo de una simbología y nosotros estábamos apoyando algo que ni conocíamos.  

	Esta etapa transcurrió entre el cole y las tres casas en las que tenía las puertas abiertas. Tenía turno partido, pues era la usanza del momento, y muy beneficiosa para padres y nosotros mismos. Mañana y tarde, comíamos en casa, una pequeña siesta y de vuelta a la escuela.  

	Allí cursaban estudios tres grupos familiares y, por nuestro segundo apellido, los profesores y directores nos identificaban rápidamente. Sin embargo, yo nunca fui una niña problemática: sacaba buenas calificaciones, respetada a mis compañeros y a mis profesores.  

	Esta escuela, fundada en 1939, contaba con la colaboración de muchas otras instituciones europeas (entre ellas España) que practicaban el modelo experimental basado en principios de pensamiento convergente, socializando al niño y el pensamiento divergente relacionado con la creatividad. Se podría decir que Europa seleccionó esta escuela en Venezuela para hacer laboratorios de ensayo a las nuevas corrientes pedagógicas que se implantarían en nuestro país. La experimentación fue la esencia y clave, por ser progresista; se nos educaba para ser buenos ciudadanos inculcando valores personales y sociales que nos permitirían ser competentes en ámbitos familiares y laborales, para formar civiles comprometidos en áreas tanto sociales como políticas. Se querían formar niños con ansias de aprender, convirtiéndolos en adultos comprometidos con la nación. Era un modelo único, abierto, foráneo y con fuertes valores, tanto éticos como morales.  

	Obviamente, los profesores nunca fueron abiertos con nosotros ni nos dijeron lo que realmente estaban haciendo. Querían formar ciudadanos de primera, con valores personales, capaces de obtener capacidades esenciales como ser humano pensante y personalidades diferentes, sin importar su origen, clase, culto o color de piel. E, incuestionablemente, querían generar inquietudes políticas desde su más tierna infancia.  

	—Los niños tienen que conocer el funcionamiento del país desde que son pequeños, hasta el simple hecho de votar funcionaría con ellos —podría decir cualquier profesor.  
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